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LECCIÓN X -
(36 DEL PROGRAMA GENERAL DEL CURSO)

Observaciones generales
a las instalaciones avícolas y al material

lI7. Efectos de las lecttiras. - lIS. Efectos de la ilusión. --.::II9.
Efectos del reclamo. - 120. Consej os sobre la instalació nacer-
tada del gallinero. - 121. Consej os para la elección de material.

I

II·.~'~ARAcompletar los conocimientos que el lector
,;. .:j¡ ha!a podido adquirir en la exp~sición de cuanto
. . l' mas interesa conocer en materia de « Construc-

I • \

cienes y material avícola», conviene que se dedique una
lección a guiarle en la elección - de aquéllo que mejor
puede servirle. .

He aquí el objetivo de este último capítulo, dictado
por 10 que en treinta años de intervenir en materias aVÍ-
colas he~os visto y comprobado, repetidas veces .

..-

EFECTOS DE LAS LECTURAS

IÍ7. Una de las principales causas del fracaso de
muchas personas qué intentaron ser avicultores, se en-
cuentra en las ilusiones que en ellos despertaron ciertas
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lecturas en las que, no sólo se exageraron los productos de
las aves, si que también se ofrecieron a la vista del lector
tipos de gallineros .y modelos de material desastrosos
desde el punto de vista económico y en sus resultados.

El afán de copiar o adoptar lo que se ve en los libros
y en los catálogos de casas que se llaman avicultoras sin
ser otra cosa que centros comerciales o industriales donde
se explota la venta o construcción de material avícola,
ha sido siempre altamente perjudicial a los que no se
.dieron la pena de estudiar antes de resolverse y, creyén-
dose doctores, gastaron su dinero tontamente.

Muy cerca de mí creó se hace veinticinco años una
explotación avícola, en la que se tomó por modelo un
gallinero presentado en una 'obra francesa cuyo nombre
debo callar. ' ,

- El tal gallinero sólo existió en fa mente del autor
que lo creó, lo manejó, 10 administró y hasta obtuvo los

I

resultados que en el libro se ofrecen a la vista del lector,
pero todo ello ilusorio, pues el objeto -de aquél fué sólo
el de presentar de buena fe un modelo de explotación con
todos los caracteres de la realidad, pero sin que hubiese
existido nunca.

Dos amigos míos que lo tomaron por modelo, gasta-
ron sólo en la construcción del edificio sesenta mil pe-
setas y a los tres o cuatro- años estaban arruinados.

¿Era ello culpa de las gallinas? Yo creo que no ...
Otro potentado español invirtió en sus gallineros y

dependencias de la explotación más de cien mil pesetas
y, naturalmente, el negocio fué desastroso ...

Buena es la lectura, cuando es buena, es decir, cuando
el que escribió no pensó en lo que podía ganar con la
venta del libro, sino en/que al escribirlo podía guiar al
lector conduciéndole a la obtención de beneficios, así
omo al eq uívocarse, él le conducía a la ruina, y como
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para esto, el escribir sobre avicultura, como sobre cual-
quier rama de la producción requiere ser perito en la
'materia y abundan más los escritos de los que no saben
lo que son gallinas, que los de los conocedores, de ahí los
malos efectos que traen consigo las malas lecturas.

Hasta leyéndose en libros escritos por gente práctioa,
el lector no puede 'ni debe aceptar a primera.vista cuanto
se le dice sin considerar si ello tiene aplicación a los ele-

. mentos con que cuente o al medio en que se halla.
Téngase, pues, en cuenta' lo dicho y léase, sí, léase

cuanto en materias avícolas caiga en las manos del afi-
cionado o del que quiera dedicarse industrialmente a las
gallinas, pero tamicese después lo leído, déjese' en el
tamiz todo 10 insubstancial, todo 10 inútil, todo lo que
no tenga aplicación al caso del lector y sépase sacar
provecho, de 10 mucho o poco bueno que contenga el
libro.

Así la lectura es provechosa, cuando de otro medo es
perjudicial.

,EFECTOS DE LA ILUSIÓN

lI8. No hay idea de 10 que puede la ilusión en el
ánimo del avicultor novato. Yo mismo la he sentido y
puedo hablar de ella.

Cuando comencé a sentir verdaderas aficiones tenía
18 años. Al escribir esta tercera edición de AVICULTURA
paso de los 50; consideren, pues, quienes estas líneas
Iean si podré escribir sobre estas cosas.

En aquel entonces estaban en boga varias obras ex;
tranjeras en las cuales se presentaban los más dispara-
tados sistemas y métodos de gallineros.

Luego autores españoles tomaron de ellas cuanto se
les antojó y pareció bueno y la literatura castellana ganó
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algunos libros que han sido altamente perjudiciales,
como han de serlo cuantos tomen, hasta de los libros
buenos y provechosos, si el que plagia o refunde, decIa-
rándolo de buena ie.Jrara quis] no lleva un plan fijo
dictado por la experiencia y' el trabajo propio, pues lo
que al autor inexperimentado le parecerá digno de men-
cionar, será tal vez inútil y, en cambio, pasará por alto
lo más esencial en materia de Avicultura.

En mis mocedades yo leía cuanto me venía a mano y
cada día mi pobre cabeza se alocaba más y más con tales
lecturas.

En aquel entonces no había escuelas de Avicultura,
de suerte que yo mismo no encontraba un centro- de en-
señanza donde ilustrarme.

La Avicultura, me dije, no es más que una rama de
la Zoodcnia, estudia, pues a fondo esa cíencía y luego
aplícala a la especialidad de la crianza de aves.

Cuando me' consideré debidamente preparado, me
puse a recorrer criaderos y entré en buenas amistades
con avicultores experimentado.s, me acerqué al gran pa-
triarca de la avicultura latina, Víctor de la Perre de Roo,
y acogido por él con el mayor cariño oí de él sabios con-
sejos y todos aquellas ilusiones que forjaron en mi mente
tantas lecturas, desaparecieron y entré entonces en- fa
realidad, pero aun me faltaba Ia experiencia en la cual
empleé muchos años ya en criadero propio, y perdí mu-
cho dinero a pesar de todos mis estudios.

Por esto se dice de mis pobres escritos que enseñan
y guían ¿c.6mo no ha de ser así si yo he pasado por todas
las fases del avicultor y en ellos siempre está en mi mente

I -

el deseo de adelantar a mis lectores y ver si con mis'
libros logro iry.culcarles gran parte de lo' que él debiera
aprender con la experiencia y a copia de tiempo y de
grandes sacrificios.

/
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La ilusión producida por las primeras lecturas es ne-
fasta para el avicultor novato y éste ha de estar prepa-
rado para no sufrir sus efectos.

- EFECTOS DEL-RECLAMO

I I9. Sé que ello ha de crearme antipatías, pero yo
honradamente he de decirlo _y hasta llego al punto de
acusar a mi propia « Granj a Paraíso >) cuando en los mo-
mentos en que yo no pude ocuparme de ella, mis em-
pleados forzaron el reclamo en forma poco en armonía
con mi manera de ser y con mi natural sentir.

Hay cosas _que con' tal de vender se anuncian bajo
una forma que atrae, cosa muy aceptable en la venta de
artículos que salen buenos o salen malos, pero que al fin si
resultan inútiles su perjuicio es momentáneo y se reduce
al valor del objeto o cosa comprada; pero hay reclamos
que, cautivando al comprador, le hacen resolver por la
adquisición de cosas en las que fía su producción y si no
resultan buenas no pierde sólo el valor de la cosa, sino

-el dinero que engolfó en el negocio contando con el ser-
vicio que aquéllos podían prestarle y si la responsabilidad
está en el vendedor de cosas malas e inútiles, la culpa
la tiene el pomposo reclamo bajo el cual las anunció.

¿Que eso es puritanismo poco en armonía con las
corrientes de la época? conforme; pero como yo, no sólo
escribo para utilidad de mis alumnos y de -mís contem-
poráneos en general, sino para que en mis escritos quede
para el porvenir el sello del autor, quizá -vendrán otros
tiempos en los cuales se dirá: Castelló íué un autor que
tuvo tales o cuales defectos y que cometió tales o cuales
errores, pero fué sincero, y yo entiendo que la sinceridad
es el mejor timbre de gloria, del que se dedica a escribir
para utilidad del -prój imo.

TOMO Il 24
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No es e! reclamo ni lo 9ue se afirma en los catálogos
10 que ha de guiar al comprador, sino la seriedad de la
casa anuncíadora y su conocimiento en las cuestiones
avícolas.

¿ Cómo apreciar ese conocírníente ? vamos a sa-
berlo .

. Cuando caiga en la mano del lector un catálogo de
una casa que se dedique a la venta de artículos de avi-
cultura debe formularle en el acto una consulta relacio-
nada con la crianza de aves.

Si la casa es conocedora, contestará con mayor o
menor acierto, pero contestará; en tanto' si sólo es ven-
dedora de material y"artefactos, y nada sabe de avi-

"cultura, no contestará, contestará en forma evasiva o
responderá con algún disparate garrafal. "

Si la consulta ha sido bien resuelta, es ya una garantía
en favor de la casa vendedora, pues con ello demuestra
que cuanto construye o vende ha sido inspirado en el
conocimiento del servicio que ha de prestar. '

Otro de los puntos a considerar en materia de re:
clamo, es la verdad o la falsedad de lo que en las láminas
o grabados se presenta.

Al buen conocedor del grabado, al hombre de cultura
e ilustración que al mirar una lámina sabe apreciar lo
que tiene a la vista, no le escapan ciertas cosas,' pero el i'
que carece de ciertos conocimientos cae muy fácilmente
en el engaño." 1

Un simple revendedor de aves o artículos de avicul-
tura, con dinero puede aparecer como dueño de un ex-
tenso establecimiento, con sólo la cooperación de "un hábil
dibujante. "

Entre las modernas artes gráficas hay dos clases de
grabados. Uno de ellos es la reproducción en zincograña
ce dibujos a la tpluma, al lápiz o hechos en alguna de

L
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esas marcas de papeles granulosos en los que se dibuja
como se quiere al antojo del dibujante.

Otro procedimiento es el del llamado grabado directo,
que reproduce las medias tintas y con el que pueden
obtenerse clisés gráficos de fotografías tomadas del na-
tural y de dibujos al lavado o pinturas al 61eo en blanco
y en negro o en colores.

Sé puede confeccionar un catálogo de un estableci-
miento que no exista con gran facilidad, si un dibujante
o pintor hábil sabe trazar en el papel frondosas avenidas,
grandes gallineros, salas de incubaci6n y criaderos mons-
truos, que luego al tratar de visitarlos, resultan míseros

.. corrali11os; pero obtener fotografías de lo que no existe,
esto no es posible.

El que examina un catálogo, s610 puede pasar porque
se le den en dibujo lineal o en lavado, las máquinas o
utensilios modelos de gallineros y accesorios de avicul-
tura, porque razones tipográficas los justifican por la
necesidad de que 'aparezcan detalles que no s~ apreciarían
en una fotografía que de ellos se sacara. '

Cuando se le quiere mostrar un parque de avicultura
que se dice existe, una sala de incubaci6n o cualquier
dependencia de un criadero y no se le exhibe la reproduc-
ción de una fotografía, hay que ponerse en guardia, pues
salvo raras excepciones en favor de establecimientos
anticuados, que no han entrado todavía en el progreso
de las artes gráficas y que aprovechan los antiguos clisés
como medida econ6mica, es ya señal de engaño. -

El grabado que reproduce una vista hecha al lápiz
o a la pluma, no tiene medias tintas y se ve siempre el
trazado de aquéllas.

En el dibujo al lavado o reproducci6n de pintura al
óleo, la mano del dibujante o del pintor la aprecia cual-
quier persona de buen gusto y regular cultura.

/
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En las reproducciones de fotografías se ve la realidad
en sí misma. Ningún artista por bueno que sea, logrará
llevar al papel la apariencia de la naturaleza. La repro-
ducción en el arte de la impresión resulta a veces borrosa,
efecto del exceso de medias tintas y la buena o mala
luz con que fué tomada la fotografía, pero se conoce fá-
cilmente si la reproducción ha sido hecha de una prueba
fotográfica o de un simple dibujo.

Un establecimiento que no presente en sus catálogo?
fotografías de lo que afirme tener, no debe inspirar gran

I

confianza.
El que abusa del dibujo al lavado, que es el que en el

grabado resulta más parecido a la fotografía, y por dicho
procedimiento pretende dar a conocer salas de incuba-
ción u otras dependencias que ofrece a la vista del pre-
sunto" comprador como dependencias de la casa o por

)

ella montadas, es que no ha tenido donde tomar la foto-
grafía y como ésta es la única que puede reproducir la
realidad, hay que estar prevenido contra el engaño.

Con esto creo haber dado una señal práctica para
apreciar la seriedad de la casa que ofrece sus artículos
al"avicultor.

Se' dirá que estimo en muy poco la clase a la que
pertenezco, creyéndola capaz de' dar gato por liebre y de
engañar al público; pero a esto contestaré que en los
constructores y vendedores de artículos de avicultura
hay que distinguir entre los serios, los que sirven bien
al público entre los que me precio de pertenecer, y los
vividores, chalanes o vampiros de la avicultura, que sin

. concíencía ni miramientos explotan la candidez o la
inexperiencia del que a 'ellos recurre, vendiéndole cosas
malas o inútiles, así como aves de desecho, que les envían
corno si fuesen cqsa excelente. Como esos no merecen ni
pueden tener el calificativo de avicultores, es a ellos
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que aludo en estos párrafos y como no entran en la clase,
no la ofendo al poner en guardia a mis lectores.

Explotadores del avicultor, vampiros de la avicultura
los hubo y los habrá siempre así en España como en
todos los países del mundo. Lo que importa es conooerlos
y aquí he dado medios para ello.

Cuando se es práctico en la materia hasta se les conoce
en la primera carta que escriben.

CONSEJOS SOBRE LA ACERTADA INSTALACIÓN

DEL GALLINERO

Í20. El que quiera tener gallinas deberá, ante todo,
medir sus fuerzas, ver los elementos con que cuenta, y
preguntarse luego ¿en qué ciase de los avicultores puedes
formar?.. '

En la lección segun da presentamos un cuadro sinóp-
tico en eLque clasificamos los gallineros y ese mismo
puede servirnos/para clasificar a los avicultores.

Resumiendo, cabe decir que el presunto avicultor
puede tener :

1.0 Un modesto gallinero casero o de campo. '
2.° Un gallinero de aficionado para el cultivo de

una o más razas de aves.
3.° Un gallinero industrial para la explotación de

alguna de las diversas ramas de la avicultura.
Cuando se haya consultado a sí mismo, elegirá entre

los sistemas o métodos de explotación que se indicaron,
el modelo de gallinero que mejor pueda convenirle y
procurará construirlo 10 más económicamente posible.

Si le precisa un modelo hará el sacrificio de adquirirlo,
cueste lo que cueste, pues no ha de encontrarlo caro si
tiene en cuenta que el vendedor sabe que le vende un
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modelo que el interesado ha de apresurarse en copiarlo y
que no ha de comprarle luego ningún otro.

Pretender que el autor o constructor de un modelo,
sea en gallineros, sea en cualquier utensilio del gallinero,
lo dé a precio de coste o ganando sobre ello poca cosa, es
pedir al hombre más de lo que puede dar, pues sabiendo,
como sabe, que' se le compra el modelo para copiarlo,
justo es que en él halle el justo producto de su tr~bajo .

. Al elegir el modelo adecuado necesariamente al sis-
tema o método de explotación que adopte, tendrá en
cuenta las condiciones locales, el mercado en el que piense
operar, las aptitudes o adaptación racional de la raza
que piense explotar, en fin, cuanto pueda fijarle, pero no
deberá enamorarse, por ejemplo, del sistema intensivo
donde disponga de espacio para adoptar el semiintensivo,
ni aplicar los modelos adecuados para un aficionado al
régimen extensivo, pues, fines, método y sistema de ga-
llinero tienen que estar perfectamente hermanados. _

; Se recordará la recomendación de que cada país,
t hasta cada región, y aun cada comarca, tiene materiales

y elementos de construcción económicos y en armonía
con el clima y condición del país; así, pues, al construir
el gallinero, sea cual fuere el modelo que se adopte, de-
berán emplearse aquellos materiales, y no porque se haya (
hablado de otros más modernos se recurrirá a ellos si./l
resultan más caros, en tanto sean de iguales efectos.

El excesivo gasto en el montaje de los gallineros cons-
tituye un verdadero disparate, pues iguales productos se
obtienen con un gallinero económico que con otro hecho a
todo gasto y, en cambio, éste se lleva gran parte de lo que -
pudo haberse destinado a su población con una buena raza.

Muchos gastan en el gallinero y luego lo montan a
base de gallinas del país. Quienes tal hacen van derechos
al fracaso.
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Dentro de 'los requisitos .y condiciones generales de
un buen gallinero, cabe la economía que no nos cansa-
remos de recomendar y en ello está una de las bases de
éxito.

, ELECCIÓN DE MATERIAL

121. Nos referimos principalmente a incubadoras y
criadoras, pues en materia de utensilios y accesorios si
los primeros no fueron bien, fácil es cambiarlos por otros

En el matrial de incubaci6n y crianza es donde está
principalmente el escollo del avicultor.

Vamos a casos prácticos.
Se trata de adquirir una incubadora y el que la ne-

cesita lee anuncios de los vendedores, pide catálogos y
casi siempre, pues es cosa generalizada, compra la que
se ofrece más barata en igualdad de cabida,

Esto no es razonable ni siquiera económico, si se toma
la palabra en el verdadero concepto de la economía,

Entre dos aparatos de distinto sistema o de diferente
modo de calefacci6n, hay, desde luego, la desigualdad de
elementos de trabajo, cosa que vale la pena de considerar,
y quienes no lo consideren y se guían s610 por el precio,
van contra sus intereses.

Si se ofrecen dos máquinas de igual cabida y del mis-
mo sistema, como suele ocurrir entre los que se cons-
truyen en diversos modelos, y los muchos que en España,
se han copiado de los extranjeros y se venden bajo otros
nombres, pero en el fondo iguales, vamos a ver 10 que
puede ocurrir.

En la máquina entra madera, metales, materias ais-
ladoras y labores de carpintería y lampistería.

Si la madera es de menor grueso, así. como más del-
gados o de inferior calidad los metales empleados, si la
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mano de obra ha: síde más burda y menos acabada y si
en cualquier detalle se ha empleado una materia de in-
inferior calidad, se pregunta : ¿Qué incubadora es más
económica, la mejor construí da y de materiales más s6-
lidos, o la que cuesta menos?

Para contestarlo, precisa recordar aquel ejemplo que
suele poner el catedrático de Economía política : '¿qué
es más económico, -la cuchara de palo o la cuchara de
plata? y; el buen economista responde siem.pre la de plata,
porque aun costando, más se la puede tener para ser-o
vir toda la vida y la dela descendencia, -

La competéncía es fatal para .el comprador, pues
engañado ante la baratura no se da cuenta de que, 10que
se le dió a bajo precio, ha de tener algo. menos que 10
bueno para que se le pueda dar-por menos dinero.

Una vez comprada una máquina de baratillo no' hay
qué quejarse si las tablas s'e agrietan, si 16s metales se
desueldan o deterioran fácilmente, así como de nada
que le pueda ocurrir, pues con razón dirá' el vendedor:
¿pues qué; acaso pedía yo darle cosa mejor- pagando tan

\ poco? En cambio, al ofrecer la máquina todo son garan-
tías de solidez y perfecciones. '

Eso no quiere decir que entre una maquina que' valga
100 y otra que valga 50, no puede ser buena la de 50, no; J
yo no 10 digo, pues la de 50 puede ser 'de un sistema mu",¡
cho más sencillo y que dé también buenos resultad~,
pero sí insisto en que, por-ejemplo, una incubadora de mi
modelo « Alfonso XIII» a 120 pesetas para 100 huevos
y otra de igual tipo con ligeras variantes de las que se
ofrecen a 80 pesetas, esas 40 pesetas de diferencia han
de encontrarse en alguna parte, .pues 'Yo sé lo poco que
queda en la venta de una incubadora y como si es igual
10 mismo ha de costar a mis competidores y no hay gran
margen de ganancia~, la diferencia ha de estar en el me-
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nor costo d~ los materiales empleados o en la mano de
obra que cuanto más ligera, más se ha de notar en la du- _
ración de la máquina': .

Dolorosamente he de decir y confesar que hasta en
mi propia Granja y en momentos para ello favorables, se
introdujeron economías en la construcción de ciertos

'modelos sin que yo me diera cuenta de ello, pero. al apre-
ciarlas me sonrojé y me apresuré-a poner remedio.

El que quiera buen material no debe mirar unas pe-
setas más o menos, pero sí ha de ver dónde y a quiénes

, compra.
En todos los países hay centenares de constructores

y vendedores de material y en España, con ser menos, su-
man ya algunas docenas, pero así, aquí como en los Es- .
tados Unidos, que es donde más los hay, sólo pueden
darse como de confianza alguno que otro modelo.

Ya dije al comenzar que estos párrafos podían aca-
rrearme antipatías o por lo menos resentimientos, pero

-como estos sólo pueden caber en los que se den por alu-
didos y nada han de importarme, me resigno a sopor-
tarlos- a cambio de los plácemes de los constructores se-
rios y formales que, seguros de que venden cosa buena,
lejos de darse por aludidos, aplaudirán esas advertencias
que hago en interés de mis lectores y de aquéllos.

El desgraciada que compra una máquina Ínala o de-
fectuosa, tras de tener un artefacto inútil, se descorazona,
maldice sus -aficiones y la hora en que pensó en criar
gallinas y abomina de ella; y preguntamos ahora: ¿qué
culpa tienen las gallinas?

Véase, pues, como no es cosa tan sencilla elegir entre
el material que se ofrece.

El avicultor, después de ver el modelo que puede con-
venirle, ha de buscar, entre las máquinas que se le ofrecen
y tienen igual base, la que merezca mayor confianza
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por la índole de la casa que la ofrece y entre dos al pa-
recer iguales, elija siempre la más cara, pues ha de tener
en cuenta que, establecida -la competencia, si el que la
pone a mayor precio no lo baja, ni aun ante los efectos de
aquélla, es que no puede, y si no puede e-sporque necesa-
riamente ha de ser mejor y más sólidamente construí da.

Réstame hacer una consideración sobre el material
nacional y el extranjero.

Muchos creen que una incubadora construí da en el
país no puede competir con iguales modelos ingleses,
franceses o yankees y ello es un" error.

Conociendo el sistema, hasta 'puede ser más perfec-
cionado cuando se construyen esas máquinas en pequeña ,
escala que producidas en esas grandes' fábricas donde
todo se hace a máquina, hasta el clavar los clavos.

Una máquina tipo Champion o Cyphers, construí da
en España bajo la dirección de persona experta en la
materia puede ser mejor y más barata que otra salida
de los talleres de aquellas importantes casas, pues cons-
truída sola o en partida reducida y a m~mo, sin tener en .
cuenta el tiempo empleado por el operario, puede estar
mejor ajustada, los materiales pueden ser mejor elegidos
y aun costando más el producirla, se puede tener a un
precio más reducido porque no hay ni fletes ni derechos,
ni gastos ni comisiones que cargar alvalor de la máquina,

Comprad de preferencia en el país entre aquéllos qJe
no se reduzcan a ser constructores y vendedores, sino ver-
daderos avicultores. Ved qué máquinas emplean y si gusta
el sistema, adoptarlo, pues debe creerse que si a ellos no
les dieran resultado, no se obstinarían en seguirlas em-
pleando y pronto las cambiarían por otras mejores.

Tanto en la calefacción de incubadoras como de ma-
dres artificiales G criadoras, el combustible es también

I .-
factor' importante en el que uno debe fijarse.
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En los Estados Unidos y en Inglaterra casi todos esos
aparatos funcionan con petróleo porque allá este com-
bustible es muy; barato y de buena calidad. En Francia
ya no se usa tanto, yel gas se emplea con mayor frecuen-
cia; pero en España, si bien /hoy la elaboración de los
Kerossennes ha purificado el petróleo disminuyendo su
tufo, aun es combustible muy caro y en cambio el gas,
el aceite y el carbón vegetal, base de algunos modelos
muy generalizados, resultan' mucho más económicos y
adaptables al país.

/

CONCLUSIÓN

Hé aquí expuesto en esas diez lecciones 10 más culmi-
nante en la materia comprendida en esta segunda parte
de AVICULTURA.

Instruídos sobre el gallinero en sus diversos aspectos,
en los modernos sistemas y métodos que permiten hacer
más 'productiva la explotación de las gallinas y conoce-
dores del material, accesorios y utensilios que el avicul-
tor tiene a su alcance para su trabajo, podemos ya entrar
en el estudio de la Avicultura en el terreno industrial y,
práctico, es decir, en el de la verdadera crianza de aves
que comprenderá la tercera parte de nuestro estudio y
en -el que, así el simple lector como el alumno de la Real
Escuela Oficial de Avicultura ansiarán seguramente pe-
netrar.

Convencidos de que no es posible aprender nada en
serio sin plan y método preconcebido, creímos indispen-

r ' sable preparar al alumno poniendo ante todo a su vista
los materiales de trabajo.

En la primera parte se estudió la « Zootecnia especial
.de \.as aves domésticas» que nos dió a conocer el indiví-
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duo cuyos productos reclamamos; en la segunda las
( Construcciones y Material avícola » mostraron cuanto
nos es necesario para criarlas y explotarlas, ahora es el
momento de que aprendamos a servirnos de todo lo co-
nocido, a lo que se consagrará la tercera parte.

/

NOTA ESPECIAL PARA LOS QUE UTILIZAN ESTE TEXTO

EN CONCEPTO DE ALUMNOS POR CORRESPONDENCIA DE LA

REAL ESCUELA OFICIAL ESPAÑOLA DE AVICULTURA

La lección Resumen y Conclusiones científicas y prác-
ticas sobre las materias estudiadas en la segunda parte, que
figura en el programa de los alumnos por correspon-
dencia que aspiran a obtener el diploma de avicultor,
no aparece desarrollada en el texto porque debe ser com-
puesta por ellos mismos tegún su criterio y como demos-
tración de que han sabido asimilarse al contenido de esta
segunda parte.

Les auxiliarán, sin embargo, la Guía del alumno de la
Real Escuela Oficial de Avicultura o Glosa del Curso de
Avicultura e Industrias anexas del autor, que no se halla
a la venta en las librerías y únicamente se facilita gratis,

I
junto con el M a1ual de prácticas, a los señores alumnos
internos de la Escuela y a los que siguen los cursos por
correspondencia.
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